
ADVIENTO 
“Encendamos la esperanza,

caminemos en la luz.”
CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO

DOMINGO 21  DE NOVIEMBRE  

MOTIVACION INICIAL
Hermanos y hermanas. Celebramos hoy el domingo cuarto de Adviento, y nos reunimos ya casi a
las puertas de la Navidad. Y nuestra celebración debe ser una espera tranquila, sincera, ilusionada
del Señor. Abrámonos a su constante venida; y que esté muy presente en nuestra celebración de
hoy, aquella joven que, porque creyó totalmente en la Palabra de Dios, fue Madre del Señor.

Con la esperanza puesta en la venida del Redentor, nos ponemos de pie y recibamos al sacerdote
quien presidirá esta Misa y lo hacemos cantando.

 ACTO PENITENCIAL

-Tú que vienes a habitar entre nosotros y a colmarnos con tu presencia salvadora: 

Señor, ten piedad.

-Tú que nos llamas a confiar en tu Palabra y a caminar con un corazón disponible: 

Cristo, ten piedad.

-Tú que vienes a traer luz donde hay oscuridad y paz donde hay temor: 

Señor, ten piedad.

ORACIÓN DE LA CUARTA VELA (ANTES DE LA PRIMERA LECTURA) 

GUÍA: 
Al encender esta cuarta vela, signo de la plena preparación, pidamos la gracia de tener un corazón
disponible y creyente, como el de María y José, para acoger con fe al Señor que ya está por nacer
entre nosotros.

PRESIDENTE:
Señor Dios, que su luz nos recuerde la cercanía de tu Hijo, el Emmanuel, que viene a salvarnos y a
caminar con nosotros. Danos un corazón humilde y dispuesto, para acoger tu voluntad con la fe de
María y la docilidad de José. Que tu Espíritu prepare nuestro interior para celebrar con alegría el
misterio de la Navidad. Por Cristo nuestro Señor. Amén.

(Se enciende la primera vela. Puede acompañarse con un canto breve, por ejemplo: “Ven Señor Jesús” o
“Encendamos la luz”.)



MONICIÓN GENERAL PARA LAS LECTURAS

Al acercarnos a la Navidad, la Palabra de Dios nos invita a poner la mirada en el amor fiel de Dios
que cumple siempre sus promesas. Se nos recuerda que nuestra esperanza se apoya en Jesucristo,
la gran noticia que sostiene nuestra fe.

ORACIÓN DE LOS FIELES
 
A CADA PETICIÓN RESPONDEMOS:  ¡VEN SEÑOR, NO TARDES MÁS!

1.-   Por la Iglesia, que ha recibido, como María, la misión de dar a luz a Jesús, para que sepa hacerlo
presente en medio de nuestro mundo. Oremos. 

2.-  Por todos los que viven momentos de dolor, soledad o incertidumbre, para que el Señor, que
viene a habitar entre nosotros, les dé consuelo, fortaleza y esperanza, y encuentren en nuestra
comunidad un apoyo fraterno. Oremos. 

3.- Para que todos vivamos con verdadera piedad la fiesta del Nacimiento del Salvador e imitando a
San José, pongamos en práctica lo que Dios nos pida. Oremos. 

4.- Por nuestra comunidad, para que el Señor nos visite con su gracia y podamos así preparar su
venida con paz, esperanza y fortaleza. Oremos. 

MONICIÓN DE LAS OFRENDAS

Presentando el pan y el vino de la caridad, entreguemos nuestro propósito de dar al Señor
nuestros esfuerzos para construir un mundo de justicia, y podamos recibir la paz y salvación
anunciada por los ángeles. 

MONICIÓN PARA LA COMUNIÓN

La Eucaristía es la presencia real de Cristo entre nosotros. Vayamos con gozo a comer el Cuerpo de
Jesús, el Hijo de María, el Hijo de Dios. Él se nos ofrece como fortaleza y vida.


